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Tan ligeras y mezquinas como han sido en el 
Congreso de Diputados las dlcnstones sobre la cues­
tión de tutela, á pesar de los esfuerzos hechos por el_ 
señor Pacheco para elevarlas á la altupa de donde 
nunca debieran salir, tan graves y dignas van siendo 

del Senado, rherced á los amigos y sostenedores 
Jel voto particular de los señores conde de Pino-Rel 
y Alyarez Pestaña.

Pero si bien creemos que en el curso de ia discu­
sión se han pronunciado discursos notables, nos pare­
ce que hay uno que por su valentia, por su brillantez, 
y'poT la oportunidad de sus argumentos merece un 
exámen especial, hablamos del discurso del señor 
Carrasco.

El señor Carrasco perteneció á la mayoria de las 
Cortps disueltas ; no puede decirse de él que era un 
hombre de csclusivisme y de partido, un sostenedor 
ú 'toíio trance y sin examen del sistema y de los actos 
de! gobierno que entonces predominaba. Simpatizando 
con aquellos hombres, y profesando lás doctrinas mo- 
nárquico-constitutionales, supo conservar una inde­
pendencia de opinión, cuyo verdadero sentido ha ve- 
ríido.á revelar su noble conducta después délos aeon- 
fícimlentoS de Setiembre.

Las simpatías que el ilustre senador ha sabido ad- 
quirirse entre todos los hombres sensatos por el ar- 
ríímiénto y por ta constancia con que ha defendido á 1^ 
escelsa Cristina están muy lejos Je haberse amorti* 
tiguado. Recordamos con píacer que fue él él prime­
ro que levantó su voz para protestar delante del país 
cpntra las frases injuriosas que contenia el maniñesto 
de 2 dé Noviembre, ese manifiesto que consetvará la 
hietória como una muestra del enconáde los partidos, 

y como una prueba terrible de que ni reconocen H' 
miteS) ni basta á saciarlos la mes Completa Je las vic^ 
torias. El señor Carrasco rechazó con indignación y 
con energía los cargos que contra la mayoría áísuelta 
y contra la madre augusta Je los españolesj,^ se atre­
vió á lanzar el mrnisterio-rcgeneia casi desde las gra- 
das del solio.

En el curso de las discusiones 5 que dio lugar 
en el Senado la cuestión del námero de regentes se 
dirigieron algunos cargos injustos y arbitrarios con- 
tra la reina Ctistina , y el señor Carrasco no faltó de 
su puesto. Tomó la palabra con el pretesto de hablar 
sobre la regencia trina y deshizo victoriosamente los 
argumentos de los adversarios de Cristina.

La resoluei&n del gobierno para que permanecie'. 
se en Madrid y tomase S. M. en la capital los ba­
ños que el estado de su salud exigía, dió lugar á la 
proposición del señor Carrasco para que el gobierno 
trajera al Senado los antecedentes de este negocio, 
de cuya proposición nos oeupamos en unojáe nuestroa 
números anterieres.

No era de esperar después de estos antecedentes 
que el señor Carrasco enmudeciera en los momentos 
en que se trataba de despojar ilegal /injusta , y anti- 
constitheionalmente ó Cristina de la tutela de sus 
queridas hijas: después de haber hablado en contra 
del dictamen de la mayoría de la comisión los seño­
res conde de Pinoñel y Alvares Pestaña , después de 
haber sido débilmente contestados sus argumentos 
per algunos de sus adversarios poHticoa subió ú la tri­
buna el señor Carrasco. En nuestro número de ayer 
insertamos íntegro su discurse: eSeusade , pues, nos 
parece analizarlo, noslimitarémos á apuntar sobre 
el nuestro ínsignidcante juicio.

El diseuhó dél señor Carrasco ao es uno de esos 
discursos que suelen pronunciar los gefes de los par­
tidos ya para levantar una bandera, ya para formu- 

ar el pensamiento del bando político & que pertene- 
een , 6 ya, en ñn , para convencer 6 para arrastrar 
tras sr una mayoría incierta, é indecisa. Muy bien 
sabia el orador que sus palabras no podrían hallar 
gran eco dentro de aquel recinto, donde como en el 
Congreso la cuestión estaba resuelta de antemano, 
que sus razones, per mas sólidas que fueran, no habían/ 
de torcer de llevar al buen camine la voluntad de la 
mayoría ; pero estaba cierto de que el pais lo escu­
chaba, de que el país, que no pertenece á ningún par-s 
tido , ni puede estar 6Hado en ninguna banjerta, ha­
bía de juzgar sin apelación, y su juicio mas tarde ó. 
mas temprano había de pesar sobre las cabezas 
de los autores del atroz despojo. Por eso levantó su 
voz el ilustre orador, por esc á pesar de no ser ju*^ 
risconsülto quiso cumplir con un deber sagrado , por 
eso quiso protestar contra el escándalo de un despo­
jo que no podia llevarse á cabo sino infringiendo la 
Constitución , y faltando y atropellando todas las le­
yes.

Su discurso está impregnado de ese espíritu no­
ble y generoso que ha brillado en todos los que 
S. S. ha pronunciado desde que se abrieron las Cor­
tes de 1841; de ese espíritu vindieatorio, de ese espí­
ritu de justicia en favor „dé la augusta ó inmortal se- 
,,ñora, cuyo arribo á España solemnizamos todos co- 
„mo la mayor de todas las venturas , y cUyá ausencia 
„es para este pais, sembrado de sus beneficios, la mas 
,¡grande de todas las calamidades."

Nada á nuestro entender revela tanto el pensa­
miento del señor Carrasco, y el verdadero carácter 
de la resolución que van á temar las Cortes como es­
tas frases del orador.'HNol las pasiones, los escánda- 
„lo3 no pueden tener entrada donde se sientan bom- 
„bre8 tan ilustres y respetables, y en cuanto á ta 
„parciaHdad, señores; no debería haberla aquí sino 
„ en favor de la augusta princesa que mandó abrir

!

POR

HONORATO DE BALZAC.

TERCERA PARTE.

Al escuchar el decurso de su madre , Eugenia dió 
gracias a Horacio dé haber exigido un mes de soledad, 
y su alma {^nra aplaudió por instinto la delicadeza de 
esta condnéta.

Dieron tas nueve.; lasseñorasd* Arneuse y Guérin 
acompañadas de Nlkel y Rosatia fueron á. la iglesia, 
donde se desposaron los dos amantes.- á . las diez, un pos- 
tillon hizo oír su látigo. Un coche de viage aguardaba 
'á los doa esposOá.

En seguida vinieron las despedidas? de !a señora 
niárquesa d' Arneus.e; la escena fue patética y. repre­
sentada con bastante naturalit^d prineipió por cstr.e?

(*) RJtrnéreSO! AaíÍMCÍ25ó. 

ehar á Eugenia entre sus brazos y supo verter algunas 
lágt'únas que hicieron Tn^bqan.efeetq,:.^?spue.3 la miró 
Con una cá.ra.^:^úy áñigíua , y esclanió con una sonrisa 
cariñosa. Pobre niña!....w En ñn cuándo Eugenia iba á 
irse, la^^eñora.J' Arueuséla sugetaba sin querer soltarla. 
Admirada Eugenia de esta profusión de cariño, seacu- 
so de habér juzgada mal el "corazón de su madre. En 
cuanto á la señora Guérin es preciso confesar que su 
aflicción fue sincera y no podiá- perdonar á su nieto la 
Ídea.,rara de llevarse á Eugenia á Sussy: Asi que las dos 
madres entraron en la sala desiértala señora Guérin, 
mirando'á'suhijaeselamó:

—.-Ciertamente no había esta Costumbre antes de la 
revolución!

— Et dia que nos habló dé las costumbres y del mun­
do , estaba yo muy distante de que sucediera esto.

— Con ta! que nó ta suceda nada!
_ -Qué originaüdad, dejarnos solasysín sociedad^
— Pobre niña , ¿qué será de eüa? 
Tal fue la tetania de la señora Guérin. 
La de !a señora d' Amense era muydlfcrente.

- —-.Gracias á Dios que salgo de Chambly!
—Vamos á vivir en París y en una gran casa , en 

palacio s& puede decir.
—Voy á dedicarme aponer la casa á mi hija.
— Abora recibiré visitas de toda mí familia y de los 

parientes demiyerUo!
—Enñn, ya teneniosá Eugenia hecha.una^duquesa. 
— AhLbasido un buen casamiento;
—Eva imposible encompafk mejor colocación. 

un

—Pobre hiña! qué será de eüa separda de mi 
lado!..'........

Aquí, las dossenoras continuaron en este tono durante 
una parte del dia muy ocupadas al mismo tiempo de loS 
preparativos de su partida. .

A los posos dias se fueron á Páris y se ínstataron 
muy placenteras en ta gran casa de Lan(b)n. Aíti reci­
bieron á la corte y á todos sus amigos, y ya-esto fuá otra 
cosa: la mania de ta marquesa por los placeres. lA.s visi­
tas y la compostura, rué ahora mayor que en su primera 
edad: ia señora d' Araeuse se r^uvenecíóy y es escusada 
observar, que participaba de los sentimientos y de las 
opiniones de la alta aristocracia ; tos d^ Amense!..........
Ah! Jos d' Arneuse!.......... Jos d' ArneuaeJ..........
no es nada!......... _ ,

En ño, para conocer bien a Jasenora marquesa, do- 
jemosm un tado sus coches con tas armas de los d Ar- 
neUse,uo hagamos mención de tos lacayos con sus ricas 
libreas y entremesen la sala delpatacto de Landon. 
Estaba adornado, no con aquella sencillez noble que in­
dica !a grandeza sin ostentaron,la opulencia sin preten­
siones, stop con alfombras preciosas, muebles dorados^ 
cortinas de damasco, eñ una palabra como-podía estav 
la sala de un agente miUenario b de un príncipe de nue- 
va creación. La señora^' Arneüse estaba rodeada u 
sus parientes, que desde hace poco se habían dtgna eco-

vestía ñpé&d 
t Que se avergonzaba en Chambly, sino con on ojo i 
^culoi de ponía siempre vesúdoá de teretopslo, adufe-



í
-ssas puerias, $! s^-ñores, que mandó ttbrir caas puer. ' 
,,tas. Si hay alguno q-Mu se atreva aponer ¡a leno-ua en 
,,tan digna y nlta persotta , que recn-rde que ella lo I 
üdió osa voz con que la a cusa, que ella fm; la qtte le 
„coneedióe! uso de la palabra,y quoronnerde,en; 
,,fln, que el qtte vttelve contra elia el arma que ella ! 
,,¡e4!Ó se llama en el diccionario de todos Íos hotn- 
,,bre3 leales tí/g'o ytt-aí úteu-a/o."

Cuando se rocuerJa que se trata de una madre á 
qnieo la naturaleza y las leyesencomettdarán elc'ida- 
do de la guarda de sus hijas; cuando se recuerda el 
hrttculo 60 de la Constitución; cuando so traen á la 
ntemoria asi ios atttecedentes como los trántites por 
donde ha pasado esta cuestión , y cuando se t.ietmn 
presentes toáoslos acontecimientos posteriores al l.° 
de Setiembre imposible es dejar de sentir toda la 
fuerza y toda la importancia de las palabras que tes- 
tualmettie acabamos de copiar.

No es nuestro ánimo entrar en el exámen 
de la cuestíoT], y si hemos citado estos trozos del Jis- 
enrso es para poner de manifestó la oportttnidítd d* 
esas observaciones, y el sentimiento noble y elevado 
que ha llevado á la tribuna al digno senador.

Sin seguir paso á paso sus raciocinios y todas las 
partes desu discurso, pedentes asegurar qtte su ar 
gttmentacion Hena de claridad y de vigor revela !a 
bondad déla causa que dvBende, v !a opnviccirm 
profunda que !a ha dictado. En una cuestión tatt 
clara y tan sencilla , discutida por !a prensa y ett ta 
tribuna del Congreso, no ero posible dar razones nue­
vas , y solo era dado presentarlas con novedad , y en 
esta parte el señor Carrasco nada deja que desear. 
Todo su discurso está sembrado de pettsanticutos vi 
gorosos , dichos con una óporttthidad,coQ úna espre- 
ston feliz que no pudieron menos de producir efecto 
hasta en ¡as mismas galerías. . .

ÍEss^iP^^BE Bs^ 9^s'$'-a&^sü.

El C'or^'go 7Vdc{o?:a¿ despnes de hablar del 
termino que ha tenido el debste acerca de la tutela 
déla R¡;¡na Isabel!! se prepone examinar ¡os efec­
tos inmediatos quo en la economta de la máquina 
ha de producir el fallo de las Cortes. Suí^cita en se. 
gnida estas cuestiones; ¿¡'1 tutor tendrá 6 no tendrá 
á su disposición la casa militar, la guardia interior 
v estertor de la persona real? ¿8i la tiene qué es de 
la autoridad dcl Regente? ¿Si no la tiene qué es de 
ta responsabilidad del tutor? Si la tiene , he aqui una

;.. .
ver

ES /?/-^7')?<7!'n'7f'!': pnióJSco cuya pubücacioB di^. 
rSa ha empezado desde l.° del presente inserta ^^^^

a potestad mt'iíar ; s! no la tíe*
..p.i ^...7 no desempeña la tutela. Concluye j
ic.-.ndo que uno Je los poderes ha de abso!- artículo quejándose de! p.rqtte.o 1. p.ni;t

divtsion peligrosa de 1 
ne he aquí que 
pronostica 

al otro.
E! 7?co
la reseña de

dedica sus artículos á ba­
las últimas' sesit nes celebradas en 
en el Senado. Después dehaberse 

sa-

cer
el Congreso y 
cerrado el debate en este cuerpo sobre la tutela , 
le diciendo que la augusta Cristina está casada, y 
^ueescosaqua nocfrece duda, porque este suceso 
se ha publicado con todos sus pormenores. Si esto es 
cierto y al gobierno le cotista ¿porqué no presentó 
al Senado h's documentos que lo probaban, y hubie­
ran hecho callar á los dignos senadores que demostra* 
ban no hallarse vdc-nte la tutehí? La conducta que en j 
esta discusión ha observado el gubierno prueba una 
y mi! veces que es falso de todo puuto ese casatvien- 
to'que el añrma.

La (?orfyí¿^/í(-ú;H se hace cargo de una esposlcion 
que han elevado al regente del reino los represen­
tantes de la clase trabajadora de Barcelona, mani­
festando estar agradecidos por la protección que el 
gobirroe dispensa á la industria catalana. Aplau­
de los sentimientos que animan á los trabajadores 
de Barcelona y aconseja al gobierno que cntioue 
dispensando , esa injusta protección en perjuicio de 
ios intereses de las provincias agrícolas.

El consagra un largo articu­
lo á hablar de laintetpelacion del señor González 
Bravo sobre los recelos que algunos periódicos mo- 

¡ dorados habi.m mostrado de que se tratara de orga­
nizar contra ellos un'motín, que tóldese por qlqeto 
ahogar la libertad y con ella la prensa indepeu; 
diente, pa gracia? al diputado que prnntovió la cues­
tión y hace un elogio nada escaso de la repuesta d.-t 
tuinisterio, califica de acusación alartnante el articulo 
del

El traduce un artícdo de!
rl" P;u¡s, donde se esplicsn una porción de ptu-uipoores 
acerca de los restos de! ejércitt) carlista reftr^tiado en 
Francia, refiriendo que'el plan deia contra-revolu* 
eion es penetrar la facción en E-paua á !a vez por las 
provincias vascottgadas Aragón y Cataluña, asegttra 
que Bayona está ¡lena de clórigoa que atizan la dis- 
eordia, añadiendo noticias tan minuciosas y cuya 
falsedad se percibe á primera vista.

El 7y^fí?7íca?t eu un estenso articulo recuerda los 
sucesos dcl 7 de Julio v escita los nacionales de 
Madrid á que sigan el ejemplo que en aquel dia me­
morable dió la milicia , pero se entiende que hace esa 
escitaciott en favor de las ideas republicanas.

i a! niv el suyo en doctrinas democráticas en una gra. 
' dnacion que habia hecho en uno de esos números de 
todos los periódicos de ta corte. El

t quiere que se le reconozca por ^ideas tau avanzadas 
como tas del .¿íurocon.

MADRtD 7.

Cada dia vé el ministerio mas cerca e! peügro 
que !e amenaza en ia discusión de los presupuestos, 
porque aun cuando ya ustedes saben que fuedesechado 
el dicíámen de la ntinoria , c<m todo es de creer que 
seaít aprobados en el curso de la discusión algttuo^- 
de stts articttloa. Ya está armada una buena 
sobre el consejo de órdenes, pero esta es cues):^.,^^ I 
de poca mottta para el ministerio ;bueu cuidado gg 
da á Sttrrá , ni á Camba 'te todos los caballeros de 
Alcántara y-de Montesa. Lo que sí importa y ^tu- 
cho es el arúeulo ocho, esto es, por si no se acuer- 
dan ttstedes, el de las todavía no ha
llegado ta disettsion pero sera mafiatta ó pasado v tó. ' 
dos se están disponiendo para el combate. Por su-: 
pttesto que el ntittisterio tieue un grandísimo miedo 
como qtte si llegan á aprobar tas Cortes este artículo 
y prescriben las autivipaciones que es el caballo d 
batalla de D. Fio , Sutrá ha dicho que se retira ; \ 
anttque á mí me parece que está muy bien en la peí 
troua y que lo ha de pensar siete veces antes de ha- 
car d!!n¡.''ion, con todo yo no sé como ha de gobernar 
si leqttimnesterec-urso.PoríineUoes que está eg 
legran cuestión, y que Pita ha escogido muy bie-'. 
su terreuü. El podrá no ser ¡ninistro: ó por me- L
jor decir no lo será de túngttn modo porque tie- t
tte muchas antipatías: pero al tnenOs ctmseguifá quo 
los que lofuesm páseoslas amarguras del . ;nundo- 
que o.s lo que se propone. En cuattto á Sutrá nos ha 
salido un eharlatatf dcsbarajúslndo, que habla á dies­
tro y siniestro sin son ni ton , y le há dado por ora-' 
dur que no hay quien lo aguatne. Las rentas' d-r! eá, ' 
tadoabanuGt)adas,ytospoh!'es diputados martiriza' 
dos con su insufrible facundia.

Pita se ha pttesto en combinación con Caballero ' 
y. con otros gefes tía los trinitarios para !a pi óxitna? 
batalla. Algunos están reacios porque no saben lo 
que r''sul'3r¡a de una crisis ministerial si llegase á 
hab-rla. El ministerio nabija por su parte y i\!endí- 
zabAÍ)oavuda,perog¡leshef!edecir ;t ttstedes [o 
que me parece como no adelante mas de loque; 
ha adelantado , 
que será el dia de la discusión 
eiottes son 
co que votaron 
h a ti de

!

cnmu
de aquí á tnañana ó á pasado 

las tales antirina. 
causa perdida. A los cincuenta y cín-' 

por !a minoría de la corrnsion se 
agreyar por !n menos otros veint-': pero 

hay trabajo de zana valia veremos.
Tampoco se trabaja rttal *"') !n de !a tuteíá; cuan-í 

do nlgun diputado Ir pregunta á ios ministros (de­
lante de mí ha pasado) cual es su pensanúeuto. 
ellos responden qtre supuesto que el Congreso ha 
tentado la ini''iat¡y.a co Jendo^^aFg^obierno ádespro*' 
visto que allá S" ¡a entieuJau. Y* que por io me*;

zcs y brazaletes de brillantes, flores &c. &c.
— Señora, le decían, habéis colocado períectamcnteá 

vuestra hija.
— Si, el duque de Landon es un partido ventajoso; 

estoy muy satisfecha.
El aire con que pronunciaba estas palabras, quería 

d-'cir; ahora que la nobleza ha recobrado sus derechos, 
una d'Arnease hubiera podido encontrar me¡<'r partido.

En su rostro, móvil corno el de Ceümene, se sut;e. 
diat) ttiil sentimientos diversos: con unos se sonreia. á 
otros ¡os reobia confr¡a!dad,á estos los ridiculizaba, 
á aquellos los acariciaba; cn-nLiaba veinte veces de es- 
[u'esion y de carácter, estaba unas veces sénia y grave, 
otras, viva y alegre; hablaba de política v de mndas; 
iLstruia !;] Carta y ]astim:tba una reouiacion; tomaba un 
aire imponente, y no retenia una idea trivial , resto 
<le su primera educación. Ahora es ingeni<<-a. cortés, 
ella so'a llénala Sída, reina entróla muh:!odq':e la 
Jisoo.csa, y apenas hay utta personn que juzgue l-u co- 
!'azon; una la cree frvnca; otro la encuentra reserva" 
da, los años no han disnñnuide en nada la viveza de 
sus sensaciones, ni la petulancia de sus matu-ras.

La señora Guérin vestida con sencillez está siem­
pre metida en un rincón; feliz ctando encuentra á un 
esoribanu, á un procurador ó á une de estos ióvenes 
que aun no conocen el mundo; se apodera entonces de 
estos humildes comparsas y consigue algunas veces ha­
cer su partida; cuando todos se han retirado, la se­
ñora d Arneuse se acuerda de su madre.

—darnos, mamá, ¿habéisjugado al bostou?

mi

— S), Mr. Girnntd.......
—-fesus! que nombre vais á buscar!^ qué, ¿vienen á 
casa es{k)s personas?
—¡Pero s! es eicrthariO.......
— Y qué es "n escriban"?----- es preciso barrer mi

salou para ouattdo venga Eugenia, á Un de qtte uti yer- 
no no encuentre sino gente racional.......

Entóneos saludó u su madre y ht señora Guérin Jijo 
entre s< : siempre ¡a misma... gitae , pero no resuoo'le, 
atnan su hija, es la única quejta teaido; es¿su asilo, ti 
único ser en el tnundo que se interesa ó debe interesarse 
por ella

Desde que Eugenia subió aFcoche que*laconducía é 
Borgoña. entróenun nuevo tnttndu. Viajar con la per­
sona á quien se ama, viajar con rapidez, sentirse llevada 
como eu una nube, ver salir y ponerse el s..] en diversos 
sittos. y teuer por puntoale vi.^ta utt horizonte im:t.)pn- 
so; pv-ier á la vista de ¡m hertaosopeisage estrechar una 
.n:tno querida y sút decir nn.a palabra cumprenJer -todo 
pornnannra..a ; tales lapi'itur.aimparcíalde la-felí- 
etdaJ de Eugenia. Gozab:! por primera vez ,de una vo- 

resonaba en 
tie seatia cotnn alivia- 

' años : ett fin.
í veía tam- 

luptm-sidad pura ; la voz de su madre no
su oi.'lO sino enmn por recuerdo ;
da de un peso que la habia vpriinido tantos „
era fehz; cuaudo miraba á Xihel y Rusalia [.,s 
bien felices.

Mnchasveces Eugenia vertió lágrimas de placer
cer'deset^nasama lo P'''i^'rra vez peí pta- da pue Hacm, esperannu que su ntja parttetpase de es<

su esposo una sonrisa franca y sin :ne!anc<Jia. Se entro­
jaron so!osásu amor con tolo el impetudesus printeros 
deseos.

Ettgenia hubiera deseado vivir .siempre lejos de París 
ai lado de su querido esposo. Esta soledad era para ella 
un tnundo. Si vei^ábrirse una dor, v sobre ella lishiabA 
la atención de rforaci" , esta flor llegaba á ser "it re- 

j caerJn agradable v! din siguiente: se rodeaba así de mo­
numentos 'hi su amor. Pero pronto tuvo que de¡pr este 
desierto (pté habia pob'ado de imágenes risueñas. Su ma. 
dre continuamente le suplicaba en sus* cartas que fuese á 
su lado, y al cabo de cuatro meses Eugenia la complació. 
Fné á Paris no muy contenta; cuando su coche pasaba 
¡utttn á las casas trun . trist'-s de :<que!¡a; ciudad tuvo un 
presentimiento de desgracia que se disipó muy pronto. 

¡ Eugenia sorprendió agrttdablemente á su tnadre anuu- 
! ciándole estar en cinta. La señora d' Artteuse recibió á 
¡ su hija con tanta alegría, que no observó al principio la 
¡ mndanza prodigiosa que i.endon habia producido en las 
i ideasy en lastnaneras de Eugenia. Al volver á verdes* 

pu' s de cuatro me.se.s áttnahij-t, cuya posición .-ocíaly 
¡enva riqueza eran para ella títulos de gloria, -pte tan­
to a!a?r.''ban su amor propio, la señora d' Arneuse !é 

' prod'áó cuida'Ins í-ó.s:'M¿[¿''77tafes Hizo.observará Euge- 
, ni^ con qué escrúpulo babia anmeblado laeasa .siguiendo 
! sientpre su gusto.y sus deseps; ia inició en lo.s mi.sterios.

la sociedad en que vivía, le contó sus placeres, la vi-
t

. f y: de , . . .
'a vez del pía- ja que hacia , esperando que su hija participase de esta^

(& ccK^í'nMí^rá-)



. Toda ta panditia det ano !¿ está en 
uno do tos redactorss d?t

^^os^!t!s^a abora nada ha drc:dtJt),et.gab!!i?,to...A 
útrt' perro con eso iineso.; ' ' ' '

La voz que corre (jne ct rninistéido sds-
tcrtdrá nnatuteia tripte: ei infante don F.-.tncí-'Co, 
A'güenes , y otro acerca det cnal se vari?-. So­
bro esto tojavia hay mucho, ntucho que habtar. 

-Itf'V quien dice tatubien que Espartero se ha 
empeñado en que sea tutora ta duquesa , y que 
Infante y Gonzatez ne han logrado disuadirlo. 
Ko hay que pensar en semejante rosa. Porto tne- 
tics en que lo cpruetten tas Cortes. Lo cierto es que 
e¡ comisionado det inf-nte, ó por mejor decir de P. 
trabaja en tas diputados: se dice que tta traído ntuy 
buenas pesos.
contra: t..... ..

muy céiebro por ciertas ocurrencias da 1838, 
se dice que es quien se ha encargado de abogar 
por et infante cerca de tos ministros. Y-' sé que 
basta attora, si lat es su entpeno, ha adelantado po­
co. Pero si ustedes supieran to que son estas cosas 
de por aquí, sabrían que todo es cuestión He días, 
y que to que iioy es indudable mauana es un 
rate..

Etttre tanto el duque, según parece, te ha 
co una aversión mortal á Surrá, y que no 
sarta mucho que se to ttevasen tos demonios, 
zatez é Infante están persuadidos sin embargo de' 
que un .ministro de Hacienda per meto que sea no 
Ke encuentra ahora detrás de cada tsqttiua. En ta- 
ies tiempos vivimos.

Lo donas to verán ustedes eu tos periódicos: 
pero yo no estoy encargado sino déla parte oent- 
ta,' do toqnejia^a detras de bastidores. Atgomas 
hay y muy gordo; peronrieptsasyonoveaeon mus 
claridad no tes dignó ustedes nada.

dispu-

j
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SESION DEL DIA 5.
Siguió debatiéndose en et Sen:ulo ta cuestión do 

latutcia. La coccttrrenciaá htstribunn.spratanntmt'-ros!) 
como en ¡os dias .¡uteriores. Nunca la.s sesiones del alto 
cuerpo col.^sgihtador banescítadoct vivo ittterés que ahora 
se advierte. Obsérvase también que es crecido ei número 
dc-señoras:, madres do fatuilia íin duda , qtte acuden á 
presenciar esa Incita impía entre ta maLernidad y la 
revolución.

Et señor Capaz cometió ayer una torpeza como hom­
bre de partido, ai dirigir utta intcrpelacicn al presidente 
con tnotivodt-no haberse publeado tos últitnos dias et 
Jlinrí.'? de .Scswo?;;. Et señor Carrasco, individuo de 

*^la comisión de gobierno interior, empezó á hacer una es- 
j'licacic!) de e.ste hecho notable; pero al móntente el se­
ñor Scoane y aIgunos otros miembros de la tnavoria mas 
sagaces que el señor Capaz, se apet cihierondequctio 
cqnvenia revelar tos portnenores 'te este ttsunto, e inter- 
rutnpit-ron al orador, pidiendo que et negocio se ventila­
ra en sesión ^secreta. Pero et señor Potz déla Vega 
manifestó con tirtneza que puesto que había sido pública 
la inculpación, público también debía ser el descargo.

Entonces fue cuando oímos de hocaflet señor Car­
rasco cosasqueinfundi-ngt-ítndes sospechas. Et director 
de ta impr-^nta Nacional ha pasado un ofició negándose 
a cotttinnar impritnicttdo et diario hasta tanto quese te 
abonen tas cantidades q.te se le adeudan. El^Senado ha 
recurrido al gobierno pidiéndote fotutos; et .robí^rno 
por supartehamanifestadoque ho era posibt<rfacilitar 
ta mezquina cantidad que se te exigía, lo cual prueba 
éntre otras cosas la t'spautosa y desesperada situación 
del ministerio; ctT):-!/-?" está sin publicar.

Antes de cuntonznr ¡a discusión señalada para et dia 
el scuor Ranchez !'ernaujez , viendo que para declarar ta 
vacante t-ra preciso ategar alguna razón por ineficaz y po­
co vaiedtu-a que fuese . presetuó una enmienda al artteulo 
1. de! dicíámen de la cemi.-ion . á fiu de que se expresa­
se queda aus'-nciade 8. M. ora el hecho que tnotivaba el 
debate. Apoyó 8. S. esta i.dua en tales tértninos , que mas 
de una vez movieron la rLaá tos espectadores. Empezó 
quejándose de que los oradores de íaminorta hubiesen 
discurrido, hotgadancnte por c!campo délas divagacio­
nes estraviaudo tastimosatnente ht cuestión, oue é) se 
proponía cii*cunb;iiur. Y ontotteos se tnareha á la región 
de los seres ínnrgá.iieos y á ¡a dedos reinos animal y ve 
gptat , cun ta mira de probar cencluyentemente que todo 
cuatstoextstebajo dcl .so! necesita detuteta; y fuerte con 
estes prmcYpins y envanecido cousus escursiones , deJuío 
que tos seres raciouates st- halhthan en et tnistno caso. Él i 
orattor de ]a mavoria estaba en !a inteligcacia de que ! 
S. M. la Reina Doña Isabel II y su augusta Madre se ' 
Italiaban desamparadas. ' I

Este crrur no pudo menos de arrancar uua- verdad - 
importactiaima al gobierno. Et señor Camba tn¿o saber ! 
al Senado que S. M. v A. estaban rodeadas de señoras ' 
respetables que conx.tgt-aban toda .su existencia á cuidar } 
con esnKL'o de la educación de tas augustas niñas velan. ' 
do continuantente sobre tan preciosas existencias. Es 
preciso tomar acta, de esta" palabras oficiales. La solici- 
tud maternal nada ha olvidado, porque nada podía olvi- i 
dar ; ta reina madre reside en tierra estrangera á donde }

ta tiA lanzado ta revolución , pero vatiendonos de ta be- 
!!aespresiündelseiioí' Caneja,-su4:erázon está en-Má- 
dríd.

Et dtscM^rso det :,enadí<r que acabamos de ei'ar no tu­
vo una sola pa]abrá'de"déspt!r'di'Cio'ytodo'en ét fuá sus­
tancia. Et orador esplanó muchas consider.uuones gra 
ves que todavia no tnduamos oido en este d&baíe.

Después'de probar que. según todos toS principios det 
dcrechot,-j.nienti-AS ttay tutor no puede darse tutor,prin- 
cipio triviat de puro sabido, leyó una ley de partida que 
decide ya ta cuestión , sí cneslion ha podido hclau* , de 
una manera irrevocable. Eí único argumento presentado 
por &t partido codicioso de la tutela , es la ausencia de 
ta reina Cristina , argumento pérfido argu'neiU" des­
vanecido stetnpre victoriosamente por ta tuinotna det Se­
nado. Pero ei señor Caneja ha hecho mas ; ei señor Ca- 
neja ha ieido una ley por la cuat se cstabtccc no sol" que 
cuando ei tutor se ausente pueua conservar la tutt ta, sino 
que se te obligue á conservarta. "He aqui destruido, pu¡- 
ve! izado el (inico sohsma de la revolución.

Con gran maestría presentó ei señor Catteja tos gran. 
des inconvenientes, los terriblos conflictos que van a na­
cer desde el tnorneuto en que las Cortes nombren tutor 
n S. M. No haremos mas que apuntar algunos. Et tutor 
dativo es preciso que dé fianzas. ¿Y hay un súbdito ác 
la monarquía tan opulento que pueda presentatias? ¿O 
por ventura las Cortes van a despojar de tut^-la á la rei­
na Cristina para poner en manos de un hombro tan 
cuantiosos intereses sin garantía alguna?

Et tutor dativo debe cesar cuando la reina qumpln 
doce años, y desde entonces no se pu"de obligar á 8. M. 
á recibir curador, porque ta ley autoriza at pupilo á 
no recibirlo si no quiere.

S. M. sale de la menor edad á los catorce anos, ¿y 
ot tutor nombrado por tas Cortes, que entonces va de­
berá ser curador, continuará cuidando de tos intereses 
do ta augusta menor que hasta,to3 vrinte y jcinco años 
no llega ata mayor edad?

Et orador atacó como debía al señor Landero que 
habia dicho en un caso'hipotétieo que ei nombre de Ma­
ría Cristina estaba destinado á suceder en el pendón 
det despotismo! al det ominoso don Carlos. El señor 
Landero procuró esplicar sus palabras, ó mas bien re­
tractarse; porque haber asociado aquel aquel nombre 
tan grato á la causa de la libertad eon.el delprinci- 
pe rebelde, no admite espticacion satisfactoria.

Siguió un discurso superficial del señor Lasaña. A 
fuer -de agradecido comenzó haciendo ta apotogiade! 
célebre prouunciatnient" de Setietubre y en seguida fue 
cogiendo algunas palabras de aqui y de alli para com­
batir algo desdeñosamente á los oradores de la núeo- 
ría. Ba.ste decir que S. S. se entretuvo en referir un 
cuento de ta época en que era gefe pol¡tt*so de Ma- 

de algún moho era preci.so llenare! tiempo
(Correo A-ííctoHc/,)

SESION BSTRAORDIXARIA.

seston que celebró el Senado terminó ta 
tutela. Ya c.-!tan satisfechos tos desrcs de

grao .soledad , porque los b:u.coa
Ciertos. ' ' ' ' ' ' ' ' . . b

El señor Otdiz Yídasco se pnaravitLI-a dp qn.j .
después del pronuncia:, i^nto do Setiembre nadn , ubso- 
ttttameute nuda , se httb'ese tieetió eu beneficio del país. 
¿Pues'acaso creía S. 3. que iba ó )';teet :.e .oigo? I.o revó-

' lucion se desacredita mas eada dia con st;S]'t'' ¡ tas fH. ' 
velaciones, . ' , ' . -

' ^óret mismo estilo siguió ta sesión noctum.i. R] . 
señor Burríet se ven^fódesu derrota pronunciando un 
targo discurso contra el dictamen de ia mavot-í;). á cuyos

^ individuos agravió, indicando qtte como etnplettdos del 
gobierno no podiat) apetecer !as reformas. Et señor . 
í'ujan se'dió por ofendido,-tas esplicaciones det señor '

! putados pidieron coa cato'' quese escribiesen sus palabras.
; Ese escándalo está á la orden de! dia.' (7üe??í.)

Jrid. Pero

¡ Burríet no tuvieron nada do satisfaetorias, y varios Ji- 
' nutados nidieron con cator üuese escrihipAen sns

BlLBAO 28 RE JUNIO.

Don Pedro Lemouaurio y D. Víctor Luís de Ga- 
rninde so hi'u separado por. ahora de ta redacción del 

Ambos dan por causa de esta 
.v-'paracít.n la existencia de poderosos motivos que pu­
blicarán dando algunos artículos , sí bien no versa­
rán sobre asuntos políticos.

ZARAGOZA 30.

L4 Milicia nacíenal de Alcalá de ta Selva ha 
capturado el facineroso Ramón N., uno de tos cuatro 
que recorriau los montes de Gudar y á quien seatri^^ 
boyen asesinatos. -

. MADRID 7 DE JULIO.

Escriben de Toton con iecha 22 de Junio que 
corrían voces nada pacíficas y que no parecían in­
fundadas. La escuadra det almirante Lassuse ha^ 
hia recibido órden de aprestarse para salir ét 25 á 
Levante. Eí espitan de navio Le Ray debía tomar el 
mando de uua división navat (cuyo destino se ignora­
ba), compuesta de tres navios y una fragata. Decíase 
asintismoque el vice-almirante Hugon seria nombra­
do prefecto rnari'.inio de Tolon , y el contra atmiraute 
Latande comandante general de las fuerzas navales 
francesas del Mediterráneo , que dentro de poco se 
hatiarian reunidas casi todas en tos mares de Levante.

—Et rey de toa belgas ha llegado con sn espora á.

En la 
cuestión de 
ta. minoría, para ta cuat era tan eno.jo.so y mortificante ese 
debate. Apenas habían habhtdu los tres urudorcs en* pro 
y los tres en contra qu-^ previene el reglamento, se' pidió 
con ansia que sedectaraseet punto suñeientemente dis­
cutid'-.

El señor Ruiz de la Vega que en su primer discurso 
halda tratado de nua manera tan cabat este asunto, tti- 
zo anoche uti trabajo sumamente útil y provechoso, po- 
uiendo en C'-tejo tasrobustisiroas razones nieg'ndas por la 
minoría , y las pobres y escasas presentadas por ta mavo 
ría, ia conducta firme y lea! observada por los unos, y el 
proceder viotento con que habian procedido tos otros.

Un discurso de m-^ra fórmula protmnetó et señor 
Lattdaroen Hl que , comoes desuponer,campeó soto y 
esclu.sivo el argumento de la ausencia.

Antes de entrar en la cuestión, el señor Romo Gam­
boa rechazó cncrgieamcntc ciertas acusaci-mes det señor 
Decerra dirigidas al partido que se hallaba en mayoría 
antcs.de los desastrosos acooteoitnientos de Setiembre.

El señor CampUzatto anunció qu-^ illa átratar ta cues­
tión de una manera nueva. Eiargutnento tan modesta- 
mente atmuciado por S. S-, era que habiendo renuncia, 
do 8. M. la Regencia,dvhia inferirse.que renunciaba la 
tutela, ó al menos se debiera presiitiiír 'que ta 'perdería.

! ermutaJo este negocio en el Sertade, ¡a revotucion 
consumirá dentro de breves dias su obra de iniquidad.

lDE!\t b'EL DIA 5.
Et debate sobre e! dmtánien de !a minoría de ta eo- 

misiot) de presupuestos .ocupó gran parte de la sesión 
det Dorii^reso. K.l señor Rita "dirigió terribles carg.os 
a! gobi<')''[i" en ut) dlsctusO de fuerte oposirien. Sabido es . 
queelacluatmíuisterío ¡liscuipa su nulidad, ategando! 
que es heredero de los desac'ie)*tos de tas anteriores ad­
mi'ñstriKádn<.-.s. 'fambiou'habeís heredado ía paz, ha as- 
el.-tmado. el. orador.

Los se^mt'es Pita y Oiózaga se zahicrieron mutuamen­
te lanzándose el uuoot otro punzantes sarctisnsos. Por su 
parte, el ministro de Estado atacó na ya et discur.so del 
señor pita.' sino ta persona dcl ex-uunistre de Hacienda, 
á cuya adniínisfracion aludió frecuentemente. E! debate, 
pues , fué una serie de recriminaciones en que por ambas 
partes se descubrían ruines pasioncillas y ntiras estre­
chas é interesadas,

Etvotodetannnoria fue desechado, dándose prin­
cipio .á la discusión del de la mayoría en medio de una

Londres. Parece que et obj-^to de este viaje es tr;ttar 
dv tn boda de la priuceca Clemeotina, hija de! rey 
Luis Felipe , con et hermano det principio Atbertu. '

En Hyde y Stophport (Ingtnterra) ha habíde al<< 
guhAs demostraciones poputares; pero la potlcia logró 
reptimirlas. Son preludios de] combate electoralí

D -sde et 30 de Marzo está, la escuadra de Bu9<^ 
nos Aires bloqueando á Montevideo. <

D'' Corfú escriben et 10 confirmando ta derrota - 
<te tos turcos por tos cretenses. Ademas se ánmenta ¡ 
tu.ferm^ntnción'enTesatia, Macedonia, Atbaniav 
hasta en Grecia; se teme una revolución en toda ta . 
Murea si el mintsteríogde rjaurocordato no se decide . 
por un sistema coustitucíon.al.

En Viena se esperaba á ñnesde Junioal principe . 
Mi.oscit y al conde Viltarea!, embajador de la reioA 
de Portugal.

Según ta Cotidiana, se trata de modiñcarclrot- 
nísterio Lances, siücndo tos señores Gnizot, Du< 
chatel y M'i ¡ tin de Nord , y entrando tos señores Du'^ 
fdure y Pasyy. Et Mariscal votverá ó encargarse del , 
ministerio de. negocios estrangeros, y el señor Teste . 
de tu justicia.

En P,:ris se recibieron el dia 28 de Junio los doA , 
partes.telegráficos que siguen. .

—Las noticias de Nueva York alcanzan a! 9 de 
Junio. Et gobieroo habia presentado en ta cámara de 
representantes varios d(fcumentos diptomáticós relati­
vos a ta causa de Mac Lcod. Lo mas interesante es 
et párrafo que sigue de ¡as instrltccionesenviadas por ? 
el miuísterio. at dscat genera] de tos Estados Unidos. 
"Confesando este acro.(e] .incendio de! barco ta Ca­
rotina) como un acto nacional, que puede justíEuar 
tas represalias y hasta ta guerra genera!, si el gobier­
no de tos Estados Unidos eree que se debe.; de.qidir 
as! en et proceso que se forme de este acontecimiento;

j se ha eonvertido en una cuestión pública, potítica ea- 
¡ tre naciones independientes, y tos individuos que to- 
¡ marón parte en aquel acto no pueblen ser arrestados 
' y perseguidos ante los tribunales ordinarios como iQ* . 
fractores de las ¡eyes municipates."

i ;—En un periódico ministerial de anoche leemos..
! to que sigue.. .

Sabemos por buen conducto que el capitán gene­
ral de Granada ha ido á Málaga tan luego como h^ 
tenido noticia de los acontecimientos de Alhucemas. 

' Haaprobad.o las aábiaa y enérgicas medidas adopta-

antcs.de


das por aquel comandante general señor Rodríguez 
Vera, y ha apiaudido su celo. La subtevaeíonno ins- 
ptraya desazón ni temor, pues ei Orden ha sidojes- 
tabiecido en ei presidio menor con el fusitamientn. 
de ios cabeeiÜas.

—Escriben de Bracelona con fecha 30 dei pa 
sado:

Sigue inalterable la tranquilidad. Los trabajado- 
reshan iiegadoá conocer sus verdaderos intereses, 
y no toman eo cuenta ios pétÁdoa consejos deaigu- 
nos diecoios que quisieran esplotarsu imponente fuer­
za en pró de miras siniestrasy disoiventes.

- Ha agradado á ios verdaderos iiberaiea el arribo 
dei señor don Dionisio Vaidés para desempeñar la ge- 
futura poiítiea de esta provincia.

— —Sabemos que se ha cap-
turadó en Soisona á un maittado que habia sido ven- 
tererde Pinés, conocido por ei nombre de jPtíoz^ct. 
Esta notabüidad no empuñó nunca ias artnas mientras ! 
Juró la guerra; pero en cambio prestó ó la facción 
muchos y grandes servieios.
.—En arista délos espedientes instruidos por las 

oHcinas generales de Hacienda, 8. A. ei Regente dei 
R^ino ha tenido á bien suprimir eltituio de eende 
Htarambeu y ei de marqués de Buenuvista.

—Ei jurado ha absueito ayerá el y ia
esperienciá nos vá enseñando que rara vez se condena 
á un aittcuio denunciado por ios ñscaiea, ni es díHéii 
adivinar ias causas que comumente producen tai re­
sultado. iPnírmín)

En e! J^ííro í?e ieeroM:
__ La-infanta hija áeiinfantc de EspañaD. Fran„ 

cisco áePaUia, que tanta materia ha prestado á ios 
periódicos por ei iance de todos cunopído, se ha.casado 
e^^ Douvres con ei conde poiaeo Gurowshi. Cprnpia- 
cérnosnoseti ane este asunto haya tenido el 'Uoico y 
sa{ióiu^ioáoresuitadvquepodia desearse.

' á—Continuando en el CoHgresb,en ia sésron 'de hoy, 
!a'discusioo-de ios presupuestos, fué aprobad ^lá do - 
taéion de dos miilones para S. A. el Reg^!^e8ei Rel* 
ndpnrSS votos contra IS en votación nnminat.

' Con óorta discusión fueron aprobados !og dapítúlo-^ 
1.^ , 2.° ,í 3.^ y 4-^- Entróse en ia del ó'.° y fueron 
ieidaslas varias enmiendas hechas n algonasde sus 
partidas.

Habíase ¡prorogado la sesión.
En ei intermedio de ia sesión interpelé el. señor 

Víüáoz ^uene a! gobierno sóbre los sucesos de Car­
tagena , y dedos Aiduides y sobre ias especies que 
coA-rian acerca de las isias Bateares: lo hizo tambten 
el señor Pacheco sobre los pasos que se hubiesen da- 
donara ei.reconocimiento de S. M. por ias peteneras 
.Aié todavía no io han efectuado. Et señor presidente 
doi oonsejo contestó á todos antisíactoriamente. Esta 
noche no híry sesión.

__ Enviáta denna esposicion del ministro de ma­
rina, cemerJio y ultramar ha decretado ei regente 

reino que se estabiezea una junta compuesta de 
D- Ramón GH'de la Cuadra, presidente, ei conde de 
Gbaquh él conde de Torrepando, ei conde de "Vai- 
hermoso,D. Francisso EntrarB¡basaguas,D.^M!guel 
Moreno, D. José Marta Sánchez Chaves, D. jóse 
Damingo Diaz, D. Mariano Torrente, D. Fernando 
O'i^eiiy y D. Pedro Tornas de Córdoba seOrétarto, 
ptíra que revisando ias ieyes de Indias proportgao laa 
quedaban quedar vigentes, ias que hayan de separa­
se! ó omitirse por haber cuido en desuso , por haber 
sido derogadas ó por no ser conducentes ya, y ias que 
deban sustituir á estas.

San Juan Guáiberto , abad y fundadoq. 
El jubileo está en ia iglesia de los Descalzos.
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ATReeiOtnce AHTBOWÓMMAS OH HOT. 
í las 4 y 46 minutes de la mañana. 
& las 7 y !4 minutos de la tarde. 

HABRAS OE MADAMA.
í las 2 y -
á las 8 y 21 mín. de la tnanana.
á ias 2 y 44 join. de ia tarde. .

las 9 y 3 mln. de h* aeche.

El selsale.... 
Se pene.......

Primera baja 
Séguoda aita 
Segunda baj^ 
gyimorn aitn

í faia. de !a madrigada.

(/aíí ga el íllís <1^ c^yer.
Hombres...... . .  ....
Mügeres............ .......
Niños........ . ...........
Niñas... ..^.................

0.
6 
0
2

2Totskl

CK ZéHíf/'eí eZ d:a 3
^Deudaactiva............. 2i^ á 23,

'diferida............. IQ^ á lOy
¡pasiva................. á á ____

BUQUES ENTRADOS
EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
Fragata rusa Louisa, cap. F. Wikhoim,de Eiseneur 

en 26 dias con madera, á La Cave y Echecopar.
Bergantín sardo Segunda Amaistia, don Gerotumo 

Sacconi, de Montevideo en 62 con cueros &c. ,á don 
Antonio Coma. .r. , j, nf

Vapor paquete francés Rubis, cap. S. Fabre, de Mar- 
seiiay Gíbraitar en 12 horas en iastre, a KetorCillo.

' Vapor paquete iugies Royai Tar, ci^p. George Brooks, 
de Londres y Lisboa con correspondencia y mcrcanctas 
á.Zuiueta y compañía. , i, 1

Bergantin español Globo, D. Guiiiermo Cardeli, de 
Buenos Ayres en 77 con cueros,-á don Angel Keveiio. 

SALIDOS.
Bergantín ingies deguerra Spoir, su cemandante el 

teniente de navio Faulson, para Uíbraitar.
Bergantinamericano i\IaRhattan, cap. W. H. Doa- 

ne, en iastre .para Málaga.
Bergantín it^gies Maria, Phiiíp Aiexander, 'cou^sai 

.j)ara Moatevidoo. . HT t
Vapor paquete francés Medítarraoeo, Fransisco Mal- 

vezy, para Marselia,'Oonescaia en Gibraltar y otros 
puertos de levante.

Bergautin español Peiieano, capitua y maestre don 
Fernando Gutiérrez, y consignatario don Agustín Ro* 
driguez, para Ja Habana. .

che.

Singases n Bss-
Sí A goleta inglesa CHARLOTTE, capitán David 
-^Oavieá, con destino'á Leith, aáminrá á Hete .una cor- 
ta parte de carga, y para órdenes condtcmnes se
acudirá áia^callede San Pedro, num.ir6.

T OS señores oue hayan tomado órdenes paraembar- 
^^car en ia fragata española VtRIATO con degÜM a 
Santander , se servirán mandar ia carga abordo hoy hu- 
nes i2 dei corriente, en in inteligencia que deberá dar 
ht veia ai siguiente día.—Los señores pasageros tendían 
ia bondad de entregar sus pasaportes á efecto^ nO de­
morar su satida__ La ^espácbá;D. Pedro dei Corrai j
Puente', catie .Ancha.

y eí Psweríe.
. Di

de is mañana. 
'lOj Je Ídem.

2A .Je la -tarde.
Precios: á

i 7 de la mañana.
) 9i de ídem.
[ 1^ de ia tarde.

rs. en popa y 3 en proa.

E L B ET IS^ 
Patrón Antonio Parea.

Pe

y et ywwerto.
EL CORIANO. 

Patrón Vicente González.
Del PMgyto,

9i
2
di

da ia mañana, 
de Ídem, 
de ia tarde.
de Ídem

de la mañaBA.. 
de Ídem, 
de Ídem.
de la tarde.

Precios : rs- on popa y 3 en proa.
Estas saiidas ne podrán ser alteradas !<i suprimidas 

sino por aigan incidente imprevisto que la empresa no 
pueda remediar. . j j-

Los biiietesse despachan en Cádiz en la onerna de dt- 
cha empresa, situada frente á la escala de ia capitanía dei 
puerto, y en ei Puerto de Sta. María junto á ia tienda 
de Vista Alegre, frente ai muelle.

B1 TRAJ ANO saidrá paca Saniucar y.Seyill& el 
Lunes 12 del corriente á las una de la tarde.

Ei ANDALUZ saldrá para $aa!ucs,r y SevíHa a 
Jueves i5 del corriente á ias 6 de ia mañana.

NOTA : A cada pasagero ae ie permiten dos arre- 
bas de equipaje pagando por io que escoda á razón de 4 
rs. por arroba. Los pasa^ros que pretieran embarcarse 
en'Bonanza, y tomen sus billetes en Cádiz para seguir 
de aiií á Seviiia, tendrángratise! pasage hastaei Fuer. . 
to de Santa Mariaen ios vaporés de la empresa, con sote 
ia presentación deibiiieteá iaeRtrad.&abordo. Iguaimen- 
te ios que tomen sus bliietes en eí Fto. de Santa Maria 
para Saniúear ó Seviiia no pagarán pasage del Fuerte á 
.Cádizenlosmismosvaporesdeiaccmpañia. Losbiiietee 
se-J^pachan en.'Cádiz en el muelle,oheinajunto a ia Ca* 
pitania; en el Puerto de Santa Maria en ia oñcioa de lea 
vapores; en'Saniúcarj.Seviiia abordo del mismo buques.

T^L hermoso paquetede vapor trancos EL il.UBIS,stt 
-^capitán Simón Fabre , saldrá el 13 dei corriente á 
las 6 en punto de ia mañana para Gibraitar, Málaga, 
Cartagena, Aiicante, Vatencia, Ba'rceiona, Marsefla 
y Genova__ Admite carga y pasageros —Lo despacio
sus consignatario D. J. y J. Retpt'tilioT.piazueta dei Lo- 
réto, número 99__ En ei correo eerecogerá la corres,
poadiencia hasta hoy Lunes 12 á lasBca punto de ia ae - ..

D. Santiago^ Travis prucRcc esta c;peracioB cen inte- 
Ugenoia arr^)ada aiart.e docín-ática : diferentes ^-asayoa 
ÍMchos por éste individuo han correspamliá-e ensus re- 
suitadús esactamente á otros que sobre ios mismas mine- j 
rales se han becho en pafs e..trangero.'

Los precios de tos ens;_yos sen ios siguientes;
Rvn. 180
____ i 60 
____ Í80

500 
....... . 160 
....... 200

Losíndividüos-c^-te gusten.-ecapar édieho Travís 
servirán dirigirse á ia piateria de iost^eenores Víeroic y 
Sibeiió ,caii.: Ancha , frente Jas Reeogi.das, donde -da- 
í-án razoH. 3

Aicoholsóió sobre piorno......-.-
Ei mismo sobre piorno y piata...
Minerai de soiocubre.^....... .
Ei mismo sobre\!obre y plata.... 
Minera) de seto piáta.........
Et mismo sobre plata y orp........

, se

El profesor^ que desdesü Hegada'de Madrád está dando 
íecciones en suestabiecimíento-con eibuenéxttoque tie- 
'óe demostrado en dos m'eses.por -el -úitámo níé^do adop­
tado en L'-.ndres, previene, á eSte re^etábie público que 
han conctuido cuatro señores y uñó ia-tenéduriade b- ; 
bros en <6 -días concurriendo Japt^etása circunstancia 

.deescrii'it'áiavoz. #
El diréctoT pronto á enterar de todos los p.or- K

menores ááos'Señoresque gusten, á manifestar el traba- ! 
.Án.de^6resniése3 de;preposici0nes, hecho en tan corto ) 
tiempo. Las horas áé lección son á comodidad del que 
aprende. .

ÍLahB6es 
se MlyreBi H^s WnaAos 

iMaríacMÍayes de ÍA a

VENTA DE CASA EN PUERTOREAL.
Entre ei muelie y iaptazede ia Igla^'ta se vende una. 

casa y uu sotar con equidad. Darán razcn en esta ciu­
dad, caiiedei Torno de Candelaria, núm. 129, cuerpo, 
principal, dé 10 á 11 dé iáíBsaña'Ba.

TT^N la caite dei Torno de Candeiarta, número lió, hay 
^siempre de venta un surtido compieto Je tristuterta 
hueca,frascos de boca.nnchapropios pava dutcea de em-; 
barq.ues y Je díft'rentes otros tamaños pava drogas y otros 
rengiones. Litaetas, vasos, también pan^ tabernas, copt-^ 
tas, alcarrazas, fanates gra des para táaíparas, con.^!ua- 
zoade meta!, saleros, tinteros, salvaderas , bebederos, 
para pájaros, mamaderas, pezoneras, botnbiitas para ux, 

rev^rbecos elipses.
siempre boteiias verdes á la inglesa y áia francesa, gtac- 
desy chicas.

TTS N ia calie de! Baluarte, almacén de chacina y frnh^ 
-*^se vende tocino de ta sierra de superior calidad a 4 
rs. iibra carnicera, tnanteca de puerco de id. á 30 
cuartos libra casteilana. 3 1

'3?e5&íy<h ^a'áEBCíghaí. ..{
- . j

El Martes 13 se ejecutará el drama en 3 actos, tdn- j 
iado: EL MULATO__ Intermedio de baile naciona) ¡ y -
iapiezaenunacto, titaiadá:' LA FAMILIA DEL 
BOTICARIO.

Editor respoQsabie: A. ActnRM.

Imprenta del GLOBO , calle del Vestuario, núm- 9f



!a9 cwesíí^HC9 wme^e haM 
9)^§í^íí^^^<^ aB^m$5v^ Bu coaas^raacci^an a^e ín nmcva^
jPBazn 4!e ^orva aSe e^ía cíaadaa!

^on tales y tantos los comentarios que se han hecho , y 
se hacen con motivo de las ocurrencias habib'^ en ta 
Plaza de toros , que se ha construido bajo mi dirección, 
que ya no me es posible guardar silencio ; porque mi si­
lencio podría ser interpretado por una aquiescencia á todo 
ioque eon respecto á-mi se dice y se r^-pite en muchas 
conversacione.s. Cumplo en este momento con un deber 
para con el público , y para conmigo mismo : para con el 
público, porque to respeto demasiado para oir con indi­
ferencia sus quejas, y para conmigo mhmo , porque mi 
reputación cemo hombre y como arquitecto pudiera pa­
decer sí dejase do. rectiñeor hechos que corren corno in­
concusos por todas partes. Es pues ana relación de he- 
chos ia que voy á-presehtar al.público, mas bien que una 
defensa de mi persona y de mi conducta. Si en juicio se 
me hiciesen cargos, entonces responderé ú ellos y me 
defenderé ; mientras no, me basta cumplir con la opinión 
pública.

El terreno donde habia de construirse la Plaza per­
tenecía 8 la fortiúeacion , y asi es que el maestro mayor 
D. Juan Serafín Manzano colocó et fje ó centro proce­
diendo yo en seguida á trazítr los limites del polígono.

Ni el señor de Manzano, ni yo , ni nadie p.odriamos 
haberlos Rjado estendiéndoJos arbitrariamente , porque 
era preciso sujetarse á la ordenanza de ingenieros.

Colocatb et eje , hecha ta delincación y marcados con 
estacas los ángulos de tos radios mayores y menores del 
polígono, observe que quedaba poco espacio entre el con­
vento y la Pinza ; previnelo al escelentisimo ayuntamien­
to , y una comisión de su seno acompañada de los seño- 
res alcaldes 1." y 2.°, D. Cristóbal Rivas, representan- 

de la entpresa, D. Juan Serafín Manzano , que lo era 
de la furtiñeacion, y yo, delante de infinidad de perso­
nas procedimus n nueva delineacion , la cual no so tuvo 
per t^Hnttiva hasta que el escelentísimo ayuntamiento y 
el señor maestro ntayor D. Juan Serahn Manzano la 
aprobaron.

Entónces c! señor de Manzano y yo , acordamos una- 
sume-- la profundidad que debin darse á los cimientos, 
quedando desde aquel montento á cargo nuestro tanto la 
elección de !a calidad de las tierras y la graduación de la 
ea) que debía formar la mezcla, para el derretido de los 
omientos, cumo la direcciut: de los operarios para relle­
narlos ¡todo lo cual, ¡o hicimos á presencia del público, 
eammando enteramente de acuerdo , sin que hubié-emos 
^entdo la mas leve discordancia desde que se empezó hasta 
.que se concluyó ]:í Plaza. '

^^=*da<^uí-ro decir del esmero con que procuré esta- 
' ecer el ststetna^mas veloz para su pronta terminación, 
I'! de la atención que prestaba -1 todos las observaciones 
q!^ se tomaban ia molestia dehacetme muchas de las 

- nnmtas personas que diariamente iban á vet ios adelan- 
de la construccio.í , ..i antntra :

-L.ad!z ver t.n pronto concluida la obra , obra que se ter^ 
mtno Al parecer con agrado general.

Lonuhnda la Plaza, oAcié al escelentísimo éyunta- 
mtento.suphcaudoleque se dign.aseñjardiay hora par. 
que apres.nc.a suya se reconociera, y que yo pof mi S'mJ'V f""tiHcacio./p.r la s.:ya hicié--
semos la med.eion y reconocimiento. En efecto, el esc- 

. éatisnno ayuntamiento nombró una comisioh deSü señó, 
3 presMíct^ suya, el señor Manzano y yo separadam^n-' 

. .te I .-----eme iuau a vei ios aneian-

conducta y mis palabras en aquella tarde, necesito ha* 
f-- ----------' '.1... ...1, '
dos gradiís parala azotea, las mandé clavar coD)o ya 
he dicho, á cierta distatiCia entre sí, y separácion tan bien 
calottlad. déla balaustrada, combinándolo tododé ma­
nera que ¡os espectadores podían vn'perÁ?ctampnM,.ein 
moverse dé $u^ asientos, y de modo que el peso gravi­
tase repartido por igual sobre los pies derechos é izquíof*

te htctmo! nues^rex e'^!cu!^s , present^nflolos ¿espues at 
e!<^e!entÍBÍnm ayuntamiento, de tos cuates resultóque ano 
y otro habiáraoa partido de la misma base , y habiamoa 
Hegado at mistuo número de t t,O92 personas. En aú con* 
aecueucia et esceíentisimo ayuntamiento med'jo, en oScio 
de 22 de Mayo , que podía dar et certiñcado competente 
ú la empresa McAcntc o/ Atí^M esíof/o dí' scgMnc^M¿ y or- 
Mofo CH f^Mg S9 Aóf/oA^ ?<! KMOrc J*ío?0 <Vc fOfO.S.

Bien púbtieo y notorio esqueen laprimera tarde 
de toros no solo se llenó la Ptaza, sino que hubo ett 
éHa mayor número de espectadores que lo que segtui 
mi cálculo debía contener, y que este hecho ee hare^'e. 
tido desunes mas de una v<-x. Cualquiera que en él tija, 
lá atención, cualquiera que reáecsiooe un momento te­
niéndolo á la vista no podrá menos de deducir una con­
secuencia muy sencilla, pero necesaria. Esa coníocueo- 
eia es la siguiente. "Que la Plaza estaba muy sóti'h- 
tnente construida, cuando pudo resistir á sentejantss 
pruebas." Deseara qué esta observación la tuvieran muy 
presente mis lectores al tiempo de juzgar de los aconte­
cimientos.

Hanse hecho muchas versiones de lo que dije, y da 
lo que hice la última tarde de toros; es decir, el dia da 
San Pedros con el objeto de aclarar este punto voy á 
referir los antecedentes que hubo para poner primero 
dos gradas en la azotea y para quitarlas después.

Teniepdo que porterías las hice colocará distancia 
eslculAtla de la balaustrada, con et objeto de que el pe­
so gravitase igualmente sobre las vigas , maderos y pies 
derechos esteriores é interiores, repartiéndose por igual 
para darle una completa solidez y evitar toda especie de 
peligro, pero tos espectadores-de la azotea incomodaban 
á los de ios balcones, siliones y tendidos^ y después de 
algunas cuestiones se decidió que se quitasen las gradas 
y no se admitiera en lá azotea á persona aiguna.

En ta cuarta y quinta corrida hubo poca gente v na- 
da ocurrió de patticalar. Eu ta sesta (primera tarde que 
mató Mootes) fuéestruordinaria la entrada, y algunos 
intentaron subir á la azotea, y subieron en efecto: pero 
ét señor presidente de Resta mandó que los lúciesea sa­
lir de ella.

La últimacorrida fue el dia de San Pedro, también 
mató Paquiro, y la concurrencia eradninensa. Ent-éen 
la Plaza como cualquier otro espectador, y no fué 
poca mi admiración y mi sorpresa al ver coronada toda 
la azotea de gente: me admiré, no porque temiese qua 
faltnra el pie de la Plaza, coma algunos lian querida 
suponer, sino porque el piso de ta azotea no estaba cqui^ 
librado, y porque cargando un grave tan estrabrdina- 
rio sóbrela balaustrada, podría romperse el estremo del 
pie derecho, separar alguu balaustre ó pasamano,'y ca­
yéndose y llevando tras si las personas que era Cuosi-

Para que se comprenda bien u,t pensanúento. mi 
conducta y mis palabras en aquella tarde, necesito ha"- 
eer una pequeña anipliñcacion. Cuando se hicieron las

í-
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do!, interioTM'.'y estefíores. 'Aunqne'yo^ehta ca!cular, 
y oatcuié en'ét^tO'q)3eeada-especta'h^"oera una es­
tatua de-pi'edru;-'yique habían detevaptarse y sentar­
se muchas veces, sin embargo coino veían muy bien sen- 
fados, no todos habían de ievantarse y echarse sobre !a 
baiaustrada at^nístnotieinpoy portodas-yarLes,ypaia 
evitar este remoto caso podían muy bien ponerse cen- 
tineias de-treciio en trecho, que impidiesen .todo evento, 
como ]<:.4)ix/, .c^^..^^n^^;^^e^as tardes^;] reidor don José 
de Arcos, cuya acertada previsión evito masqne-ñaua 
unadest^racia. .

Esto' 'supuc9to,"-ciaro esque-ai-^ntrar yo .en ta i ia-- 
za e!dia de San Pedro, ya) ver tres ó cuatrohderas 
de personas en )a azotea, todas agotpadasjunto a taba, 
taustrada, 6 echadas sobre etia, debí ieoicr que ese gra­
ve peso, descansando soto sobre tos pies interiores, pu­
dieran producir desgracias.
' '-'Despaes de hJbe^r sucedido, nadie .me .hubiera disc.ut- . 
pado.y ¡asrazones queespongo, por mas sótidas que sean, 
no hubieran sai-vado, mi responsabitidmt, m me hu- 
biesen ¡ibertado de tas consecuencias, ui hubierai) pues- 
to un dique á la animadversión de! púbtico.¿Q:mpo. 
dia hacer en aque! convicto.? ¿Debía caüat-r Segu-. 
ramente nó, ni debía,, ni-pude guardar sitencui^ ha- 
bté, espuse mis temores, espiiqué nns razones; pero 
!o hke con toda . ta precaución y .contoda ta pruden­
cia-que de mí exigía ia. deticadeza det caso. Hice o 
xigHieote : me acerqné á ta autor.id.ad que presidia, )e-^ 
biceim-Mente ios motivos de .tni disgits'O, asegurmidote 
que ]a gente tieta azotea tni como coioMíía po­
día dm-¡ngar.á una grave :desgrac!a,.y que yo no pmha 
responder 'te tu que sucediera Esto .dije / porque creí de 
mi deber deeirt<.,.BOKque.H.i podía dejar caer sobre mi 
]a terribte responsábiÜdad de. to que acontecer pudterü^ 
porque debía evitar un con'fhcto posibte, obedeciendo a 
nn s.en'imient'O.y á un deber., pues..ni como hom!)re, m 
como arquitecto, td mucho m--Mos,C'.nno autoy det edi.n- 
eio, podía yo pre<-eer un petigro y no comunicar mis te­
mores á qmen-[mdierA poner remedio: esto es cierto^ 
pero es .fat.-o, iatso de todo punto que yo hiciera protes­
tas !eg!des,T)i que me''aiiera para edo de eserib.ino m 
otras muchas-cosas que corren y circutan como hechos, 
ciertos. - í j . 'A poco rato votvíá hablar det asunto enn tone se­
creto á uno'de tos señores de ¡a eomisio!), id cuat repetí 
denm-vomistemores, suplicándote, qíie dijese at s^ior 
atcalde-presidmuá qi.e et mejor medio de evitar una des- 
cracia.era acelerar la función. -

Pero sin ni terme en . que la autoridad haya o no 
cumpttdo con -su dvhn- aquella tarde ¿no ¡leñaba yo tam- 
bien et min advirtiéndote et petigro para que Jo evimse 
!Í era posüde , ó a) meCos para que acelerase !a función 
con <d objeto de aiejar algunas prohabi!i<lades?

Al dia-s'güiente de ta última corrida creí de mi de­
ber oiieiar ;d señor alcalde : mí objeto al decidii^c a ha- . 
certo era demostrar et peligro, poner de mambesto. sus 
eausas, y^facititar por esos medios la acemn de laautO; 
ridad para que no votvieran á repetirse semejantes des- 
érd'en^. El oücio dice así.—"En ia corrida de toros de 
ayer tarde , vi con sorpresa á multitud de personas que 
!a ocupaban en número mayor del calculo, i^e puede 
contener la plaza y tiene emmcimiento V. b. bus azo- 
teas coronada-de espectadores, cuando bajo ningíin as- 
pecto deben estar por estar reemplazados estos-asientos 
con otros que ta comisión ha -susutuido .en los ba cones 
de-:nt y sombra, y de hecho, queda probado hasta ta evi^ 
¿encía que este número, pe-o y equilibrio .estaba de in.'S 
¿et cátibito de la gente que puede contener dicha plaza 
contando con las personas qim habla a mas subran.es, y. 
que no deben estar en varios sitios, sino det mudo que 
corresoonde y -no en pie apiñados encuna unos de otros 
comosuoediú en halcuces, tendidos, palcos, y muy es- 
peci'atmeutee.i valia, que siu embargo de 
preferencia v con división , en la mayor parte del per^ - 
metro , estaban á dos de fondo y corrobora esta verdal. 
patente',.etquelosde-este.sit¡0:ocupaban con vioieiicia. 
ios barrotes de las valias, buidaderos henos contra.t..,da 
!a regla'de buena pntíciu.á tas cuales solo .et carácter 
^irme dé la autoridad que.presidia, pudotanzar con ta 
fuerza. Si V. S. lo ha'visto y tiene un ínteres en que no 
ze repítan escenas tan desagradabies, quepomn*" oca-

pueden atajar .nos males de tanta trascen-tencia, . 
mterhi Y.-S. -con su s¿bia .penetración busca la laiz 
-S mal para evitar que en ta Ptaza no Cargue ms. 
cente de taqae puede contener yesta calcclada.e.peio 
^servirá n^indí, se destruyan Jas cscaléi-asqu. condu- 
cen ú la az..tca, para que bajo ningún 'concepto se repita 
Zbus'qiie se observó ayer tarde... la subida de., 
número estraordinario de espectadores . que desordena- .. 
damcnte encaramñndo's-e por I.-S carteras de ios ángulos, - 
seintrodüieroneneüa.ámas delpRSode las escaletas, - 
manifestando áV. S.-^oiemnemente-, que sea cual fuesa 
-ct motivó déla aUtoridad-que presida-, para permitir se - 
^ubaálaazmeaduraote la corrida 
aquet momento v me separo de ta fespoiisabilidad de d - 
.lia Ptaza. E. digo. íi V- S.^ra 
consiguiemes.-Dios ,^c. -Cadm I-, oe Juii. de tSH —

J)¿ara.-Seño'rntcatáe l.^ eonstittciouat.
Acabó de referir los'antecedentes de las diversas 

...cstionesque se han suscitado Con motive de la construc- 
eiondelariazá d'e toros , y tu he hecho con la mayor -

quiero decir por ahora de los sucesos posteri..; 
res, Ipuesp-.r mas queme perjudique el siiencio, espero- 
traii'miilo ei resultado de ta accioh de ¡as autoridades. 
' Mi mayor cuidado ha sido siempre conservar una re- 

putacimi^in taclia, y por !o mismo me he 
"isfacer laapinimipúbtica, pm-que!aopinion , ) el pUhl - 
co son para mi dos-cosas iguaimente respetables, iguai*

,]U^t<-'i?ó mucbosenemigos,sé también que lamayoC' 
parte de' esos'e-iemigosobra. á ímputso de pasiones mez. 
Linas . uorq.e los aÜmema ta envidia, y esa e^tnidia na- 
entequé el Pueblo de Cádiz me ha fayerecd. muebt^ 
mas de lo que mis conocimientos en mi profesión , y mis 
eualidades personales podrían haberme hecho '"^recer^ 
Por lo mismo que sov agradecido, porto mismo qu 
LédooLdar Latos favores, me son dnbleme^^ue -seasi. 
bh-s tas censuras det Puébto de Cádiz. Estoy di^uestoa 
LmbLir á misenemíges y á inis detractores: lo haré con 
Ai-meza v sin ceder uii palmo de terreno; pero me nsi.* 
no desd'e t'!e<ro át falto de la optoion publica, be que se tratl de mi -^erte entera, dé mi porvenir, de m.^nuon 
Lsma; pero conio mi s.erf. y mi posición debo a ta 
Ln^osidad de este Pueblo ; está en su derecho retirar- 
Llac.mñanzaque t.^n noblemente me dispenus; sol.

q.eei públicocmprende^ 
muv bien, he dejado de dirigir tas obras q-ie en 
dad varias pe!-?.nn.as de esta Piaza teman puertas 
euiuado.—yimn iPáur..

I

Escrita rc!ac: on qa. antecede, y & !a preñe.,
h. )eid.iin..rt!cu!. remitid, que insert.
de hoy, y queñrm.n bs maestros de obres, Br.b.. 

Armario y Aribña.

M. akgr. i.6.'.t. 4. V-"

ha dictado, ,, [o, áltim.s párrafos deverdad y exactitud de .
iareiacion que =e a
tema enem.-^os; estaba muy c habiHdad y 

subran.es


ítonado, hay frases fan cándidamente claras que sin ne- 
cesiditd de espücaciones basta citarías para demcetrar 
que quien aquelto escribe, tiene UN INTERES dsma* 
siado grande en ia iueha^

"Co^a e/ yac CHÍg/í" empiezan diciendo en su ar* 
ticuio, por que ios empresarios de ia piaxu no puitlicaroo 
su certiíicadodeS d.:Ju!Ío¿y pequé ese empeño de 
que se pubiieara? Porqué según é! s do caben en )a Fia-- 
xa de toros 8t34 personas; y este era un tiro directo 
contra nú; querían ettos que ei pubiioo entero tubiese 
noticia de eiio. Poco importaba á ios maestros de obras, 
hacer mas daño á iosempresariosqueá mi, porque en 
tati^íaciendu sus pasiones , catga

Escusado parece decir tjue^á no haber un motivo 
particuiar. iejos de tener eüos tm piacer en perjudicar 
á ios empresarios, deberian itaber sentido verse en un 
c.omproudso, teniendo quemezeiarse en una cuestión 
desagradabie, de ia cuai iban necesariamente á resuitar 
graves daños a mas de una tercera persona: sin embar­
go en vez de seiitirio se ianzan con aiegria á ta arena 
sin mas objeto que ei de agrandar eí nud, sí Íes es po-dbie. 
Estas reñyxíones que voy á comprobar con frases tes- 
tuaies dei articuto, pondrán de maniñesto así ta imparcia- 
]idad de tos maestros, como ei verdadero crédito que 
se debe dar á sus asertos.

Después de copiar su certificado empiezan'diciendo

/fe ¿oros" to que es un verdadero 
Jiamamiento á ta opinton pública contra et arquitecto 
que ha dirigido ta construcción de ta Fiaza; pero por 
si esta frase no fuese bastante ciara, ia esptiean, aña­
diendo." Y conocerá (ri púbtico) que no hemos tratado 
„de escZarecer et número de personas que pueden caber 
,,en aquet íocat, uMoM/oKctlas, n;?:ñod.ví, Mt ujire/ísuífí/s; 
„sino tas que prteden estar con atguna cotnodtdad, y no

„ro2?'^raíyt'!(?r¿!rse" ¿No se revetan bien ciaramenteia 
saña y et encono?
y Aun con mas evidencia resulta to uno, y to otro 
de tas frases siguientes: " Ft que sea capaz de coto- 
car mas personas como deben cotocarse, hágate prácti- 
„caniente".(ási to tiernos hecho et señor de Manzano , y 
yo ; pero esto íjueda para después) no decir
,.que con regutar acomodo es ia cabida de ta ptaza de 
,,9330, j?erso?MS HÍ cateutar á media vara por pérso- 
„na co?í¿eHg'n' iOáSt pues tiabi^ndo
„catcutado á cuarta y media por persona podían caber mu- 
,,chas mas. Cuatquiera puede hacerse cargo de tu que es 
,,media vara de sitio, y do que en eÜa no es posibte ab- 
„solut¡uncute que una péi'Sona se siente , teniendo nace- 
„sidad. de colocar sus piernas de :nanera que otra se 
„síente entre ettas, y también conocerá era cos- 

o¿/fyar¿ea M¿or eK 
„qyMe//a^<os¿Hraes¿fcao'ocoKO¿ra', y soi M/tr

vara por ¿teayo."

Cuaiquiera que iea con reSexion este párrafo no po­
drá menos Je preguntar conmigo ¿quien ha convei'tido a 
esor maestros de obras en Úscalcs de Daura? ¿qui'-n Íes 
ha dado misión para acusarto? ¿por qué aceptan voiunta- 
riamente tan odioso y repugnante cargo?....... pero estas
dudas son injustas , porque esos maestros están impulsa­
dos por /aytíerzu t/e ^Míwtcícc^'on, y por EL ÍNTERES 
de ta verdad: si esta queda triunf-ate dirán, y con razón, 
cerremos los ojos á todo , y yve caíga.

Los maestros de obras se dirigen primero contra mt, 
y tuego contra Manzano, empezando por asegur:rr que 
,,no es exacto que en et acto de concurrir con eiios ai 
„reconocimiento , practicara yo medición alguna, supues- 
„to que etios no ¡a presenciaron." ¿Y" á qué viene esto? 
¿He dicho YO acaso en mi certiñeado que ia presenciaran 
ettos? Seguramente no.; este cargo tan infundado y tan 
fatso , prueba que al leer mi certificación han ieido to 
que hubiesen deseado teer. y no io que estaba escrito. De 
eíto no me rio yo, porque en mi corazón h-y O" esta 
instante un sentimiento que no escita ta risa á carcajrdas, 
sino una tijera sonrisa y nada mas.

Me hacen luego otro cargo: dicen que me he olvida­
do de mi certiñcacion primera , porque en cita dije que 
cabían enta plaza de toros t 1092 personas, y en esta 
última soio t0,ó9]. Acoosejoá ios maestros de obras que 
iean misdos certiñcacioues tantas veces como necesa­
rio para que ¡as comprendan,)' se convencerán deque 
no hay ta contradicción que suponen.

Escita la hilaridad de tos maestros de obras el que 
se quiera identiñear ta cabida con e! peso , y yo pregunto 
¿cuando he pretendido ídentiúeartas? Nunca.

He ¡legado por ñu ai grande argumento que hacen 
contra mi, aTgqmentb fundado en que habiendo hecho ¡a 
medición materialmente con personas sacan 5,! 34; de­
ducen de este h cho qué cabe esc número y nada mas. 
No quisiera privarles det placer que esté de^ubrimiénto 
produce en ettos ; pero debo advertirtes qué práctica y 
materialmente sirviéndose de personas hicieron ia medi­
ción, asimismo ¡e hizoD. Juan SeraflnrManzano,y 
asimismo la he hecho yo , y sin emt'argo sacamos cada 
uno un número diferente, to que prueba por Ío meno ta 
poca exactitud de este modo de medir. E¡ señor Manza­
no pidió ai escelentisimo ayuntamiento tosh'unbresque 
necesitaba, y yo para convencer aun mas me vaii eu Kna 
óca.sfun de personas muy conocidas, que por serióme 
abstengo de nombrar, tas cua les se sentaron , y me ase­
guraron que con media vara tenían iosuHcieítte para 
estar con comodidad.

E-ta contestación basta por hoy ; pero ante^ de dt^ar 
¡n pluma debo advertir á los mae^-tros que aunque contes­
to á eitós , no es á eltos á quienes respondo. Escribo diri­
giéndome á ellos, porque eüos me han hostilizado; y 
respondo al público , porque es ai púbiieo á quien respe­
to , y á quien creo que debo satisfacer contestándote— 

t/MOK DaMra.

Imprenta del GLOBO , á cargo de D. A. Aguirre^
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